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Enrique Temprano Vera 

(4-XII-1953- 13-VII-1979) 

A media mañana del día 18-VII-1970, los que estábamos en el Jar­
dín Botánico recibimos telefónicamente la triste noticia de un accidente 
ocurrido la madrugada del 13 en el Karakorum, accidente en el que 
habían perdido la vida tres expedicionarios españoles entre los que se 
encontraba nuestro compañero Enrique Temprano Vera. Parte de la 
expedición, ya en el descenso después de coronar el Dirán Pie (7.268 
m) de la cadena del Raposhi (Karakorum, Paquistán) que descansaba en 
un campamento, fue sepultada, de madrugada, por una avalancha de 
hielo. 

Había nacido Enrique Temprano en Palencia, el 4 de diciembre de 
1953; huérfano de padre a muy corta edad, se trasladó a Madrid con 
su familia donde residió, estudió el bachillerato y se licenció en Ciencias 
Biológicas (U. Complutense). En septiembre de 1978, comienza a dis­
frutar una beca del C.S.I.C. para hacer su Tesis Doctoral en el Jardín 
Botánico sobre la flora de los Montes de León. 

Su afición a la botánica, parece ser, le venía desde su niñez; quizá 
impulsado por el ambiente familiar demostraba una fuerte tendencia a 
la vida en el campo y especialmente a la montaña, afición que la hada 
compaginar con la botánica y aprovechaba cualquier ocasión para reco­
lectar aquella planta que le llamaba la atención por serle desconocida o 
por su rareza. 

Persona que por sus extraordinarias cualidades humanas era exce­
lente compañero tanto a la hora de compartir jornadas de campo como 
de convivir en el laboratorio. Gozaba, también Enrique, de esas cuali­
dades —mucha afición, memoria visual extraordinaria, capacidad de 
asociar un nombre a una planta, etc.— que teóricamente pediríamos a 
una persona para llegar a ser un gran botánico. 

Con motivo del accidente, Eduardo Martínez de Pisón, miembro 
también de la expedición, escribió, dedicado a los tres montañeros, las 
reflexiones que nacemos nuestras y que, parcialmente, reproducimos: 
«ARTURO, R A M Ó N , ENRIQUE, siempre os recordaré jóvenes. No 
habrá otra edad para vosotros. Siempre estaréis más allá de los desier­
tos. Más allá de la violenta garganta del Indo, de las grandes piedras 
pulidas, de los inmensos canchales negros y de los valles vacíos. Más allá 
de los arenales con gigantescos peñascos partidos. Más allá aún. Habrá 
que remontar cañones, atravesar estepas, vadear los ríos más temibles 
del planeta, dejar a la espalda el remoto Nanga Parbat. Siempre estaréis 
por encima de los torrentes y las cascadas, de los prados con sabinas, 
enebros y rosales silvestres, de los bosques de altas epiceas y abedules, 
de las arqueadas morrenas de esquistos negros y densas rocas verdes. 
Por encima del silencioso glaciar de Minapín y más allá de los seracs 
grises y las heladas lagunas azules. Pocos podrán alcanzar vuestro sitio 
en la más alta ladera del Dirán, en las irreales colgaduras glaciares de 
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las cumbres, sobre todos los valles que desgarran el Karakorum. Siem­
pre estaréis junto a una cima, siempre jóvenes, más allá de los desiertos, 
en la cima de nuestra mejor montaña. 

N o habrá para vosotros madurez gris ni carcoma ni suburbio. Sólo 
es triste nuestra misma tristeza, nuestra larga tristeza por no teneros. 
Pero vosotros estáis en el esplendor frío de la luna llena sobre las altas 
aristas del Himalaya. Sin retorno, en el eterno horizonte de todos noso­
tros, tal como erais, como sois ya siempre, donde se confunden vuestras 
maneras de vivir y de morir. Vuestro recuerdo no se puede ya separar 
del de una montaña, como no era posible pensar vuestra existencia al 
margen del hielo, los bosques y las altas rocas. La tristeza, es para noso­
tros, porque ninguna otra ascensión, ningún otro glaciar — y cuántos 
más habíamos soñado— podremos recorrerlos juntos; vosotros estaréis 
ya siempre en los seracs del Dirán, pero no habrá día en que, dentro de 
nosotros, no volvamos a ellos para revivir vuestra compañía, vuestro 
riesgo y esfuerzos compartidos. Sois esa montaña y en ella se guarda 
vuestra historia, que se Ilama Guadarrama, Gredos, Pirineo, Alpes, 
Groenlandia, Andes, Hindukuch, que se llama con los nombres de otras 
montañas, de todas vuestras montañas. Lo importante, comentó Ramón 
en el circo del Dirán, es estar aquí; vosotros ya siempre estáis en lo 
importante.» 

S. CASTROVIEJO 




